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 Lo primero que debemos preguntarnos: ¿Quién es Jesucristo? Para que podamos dar una respuesta 

certera hemos de acudir a la Sagrada Escritura. El evangelio de San Juan nos habla con mucha claridad. “En 

el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a DIOS, y el Verbo era DIOS…todo se hizo por él y sin él 

no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. 

 En él estaba la vida y la vida era luz de los hombres. Y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la 

recibieron…vino a los suyos, y los suyos no le recibieron….y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros 

y hemos visto su gloria” (Jn 1-15). 

 La humanidad estaba necesitada de un Salvador. Alguien tenía que salvar a la humanidad. Pero 

como la dignidad de la ofensa se mide por la dignidad del ofendido, la ofensa era infinita, no sólo se 

requería que fuera un hombre sino que también se requería que fuera Dios. 

 En Jesucristo hay una sola Persona (la segunda Persona de la Trinidad) y dos naturalezas divina y 

humana; esta unión se llama Hipostática. 

 A Jesucristo se le da variedad de nombres: Jesús que significa Dios salva. Hijo de DIOS que muestra 

que procede del Padre y es la segunda Persona de la Trinidad. Cristo que es igual al Mesías/Ungido. Señor 

que es el nombre con el cual DIOS se reveló a Moisés y representa su dominio sobre el pecado. 

 Jesucristo es DIOS y lo confirman las profecías que anunciaban un Salvador, los milagros que 

efectuó y después de padecer y morir RESUCITÓ. La Resurrección es el signo más auténtico de su Divinidad. 

 TEMA DE MEDITACIÓN Y REFLEXIÓN: 

 Hacer momentos de profesión de fe en Jesucristo Hijo de Dios: “Señor mío y Dios mío”. Reflexionar 

leyendo el prólogo de San Juan en “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron”. Es un momento 

importante mirar cara a cara a Cristo y hacer un buen examen de conciencia sobre nuestro modo de 

proceder o vivir. 

 COMPROMISO: 

 No hay auténtica profesión de fe si no va acompañada de las obras. Visitar a los enfermos y 

anunciar lo que dice el Señor: “Venid a mí los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré”. 

 


